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Seftore. -editares del M o d u lo -

tde$. refacían, donde fus que 
inen E dm u n dos, ofenden la Cctnduc- 
ta tíe losjejtiores generales, secretario 

esta Plana M¡.yor, t ) . Lino José 
cprja, y sd.gefe cía detall, D« José 

3¿^ íeat«án , preealidos de 
ra/U providencia gubérnatira que to- 
mó el primero «lo acuerdo con e 
f e J r¿  gefe del p^rpo para que

i m , J e  ^nominan, K .primer» pro-

^ ‘ í a í r r i "

Ico

y del mismo servicio militar? El que 
con prudencia y justicia tomó el Sr. 
secretario: su secretaría tubo presen
te, que los señores generales y ayu
dantes generales, reciben á propor
ción menos haber que la dase subal-

de cesaría, ni 1a tetnplanta para moda* 
2n< rar sus pasiones.

Mienten "asimismo los' vagamun
dos, al asegurar que el Br* Alcorta re
cibe íntegra su paga: este gefe entra 
al nivel del prorrateo con todos lee 

uo nos hallamos empleadot en Ik  
lana Mayor; y si se le abona ó no Ihr

terna: notó qué los natos de esta Se- gratificación de escritorio) respecto jk 
cretaría debían ser considerados, co- la de .campaña podrémos todos rege
nto de ordinario lo son y lo han sido bar la Órden siguiente, pare logré» 
siempre én todos los cuerpos, respec- igual beneficio, puesto que la natsrp 
to de los agregados  ̂tampoco se olvi-lesa nos fa

ttób^omó ‘lea la ii£

ve que.
$TW,íl^¡ep<lo al jiabjlrudodo 'ésta

■ .Mí isos Je orre s-

pngn
goce de las tpedias gratificaciones dé cacion á favor de los sefléres ayudan* 
campanájqué se (es considera por solé tes generales que le ayudan en el 
el hecho de ser auxiliares do esta ofi- despacho, cuando "ascendió & general 

í* u “  ̂ J ‘ “ efectivot y si estos no quisiereo red*
bir su generosa oferta, porque vieron

ciña; y no fué por tanto, injusta, des
pótica ni desordenada la medida de
mahdar'qüe aquella mezquina canti
dad de $0 pesos se prorratease entre) pe
ello*) cuando segén confiesa el capí 

S
con los, Vagan 
semanarios, que. en'otra parte no re 
erbiria, atendidas las circunstancias 
dé! erario. Cón(tbdoi apenas fnárijfbs

s, cuand
tan quejoso que conversó en el café 
con los vagamuhdos, recibe 17 pesos

tá̂ dn af Si. sécrt 
que solicitaban la 
ráj

tarioibi'ai
igualdad en él 

feá, con toÜds los emj
U

,  t i q a i f t e  <fe ofiqinaí cu-
udo suplic de su pecuílo:2étíi I  ^  ■ ■
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vóitoaói1 y^
mira do abu-
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«íló'-a1 probar 
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s i ni

.monía? ^ lío ’idr«ífeoft,,,d te ,M 
liombro do nuestró «efio «eb

P P f f i  ■*

aó lüWp^mBrtdtt coftííguic.
ítíiondode pĵ uflohtíw 'i

su asidua tarea anda sacre taris, 
nunca dejará de 
decido y sensato, su mérito y despren-

Pasémos á aclarar el enigma de la 
Cruz de qué hablan tor tagam undu  
folletistas. Todos los hombres tene
mos amigos en 1a<»éélédad; «j¡Y aere
mos culpados en recibir un agasajo 6  
presente de nuestros adictos? Pues en
tiéndase que les qué io 'dén del 6 r .
A'fcortd^biéierbtl dbsequiarioiedn <Dl
crtiz qúe tan digñtrsbenteL 
lSidéJJRA*. >• /Y>dWi!eWí 4  
néíestd bpMCiabfe geft- lité iíi

f sui

á tíespétimio -̂por nb iMbiri dés  ̂
f S ié lé s tá c i  

ra manUbr en I, plaUg"
a que cbitípnr-'

Cumplir con sUs deberes á itodaá 
manos' subalternad1 y nó Mtai<fa, 
« Diééi én el arreglo qu e liéhe Khí 

crctárfá,1*  ^ ¿eftd irectér. 
rttlértiéá wjWplicnrma®”1 i-̂ ŝsisrmsa 
' "ienteé loé^ugb^iMtóo*' al inerte

I fhánéjo tféTSh Ayestarán, «éá



; ffisgjrntóv» general y antiguo, pues hombree, procedió de 
w taá  nada conduce. El Sr. Ayes- miento de prisión, manifestando con 
tarto es un aotiauo sfrvidor, eitá en- esa deferencia, que el ministerio na 
leñado al árdan, y tampoco puede sido el payo*» de lo* jaece*, y que 
de«viar«e de c*o* principios adquirí- esto* no pueden negarse absoluta- 
dos en la carrera militar» El que tal mente á sus preceptos, ni complacer
no confiese, oiertamente que incurre
en lo note de ig n o n ^ JL ^ ¿i y f4!sLmeÍ io (M*r* Bien claro

otisme eTeXigirfrpun- «a -ve errtáf siguiente-nota, contesta-llamarse despotismo el exigirla pun 
tiubdad eolios trabajos nos, remiti
mos á la redacción anterior.

Mil gracias.al miserable folletista, 
por la ignorancia «supone A dos 
empleados natos de esta secretaria: 
ya podría establecernos una escuela 
d r enseñanza: m a s . . . . sentimos mu- 
cho habernos ocupado en-contestarte, 
parque rio vaya á aplicarse la ’fabulb 
ta aquella que concluye diciendo: ,.6 
los autores de obras inicuas mucho 
los honra quien los critica.0 Pero co- 

.mp nuestro objeto haya sido satisfa
cer al público, rogámos á vdes», señó

los en todo, sino tomar un término

cion ni oficio del ministro Pesado. 
“En consecuencia de la comunica-

cometiendo cuarenta atentados el juez 
Gómez do la Peña, pues en nada 
obró como juez, sino como ciego eje* 
‘ * "del ministro. Por último, pro- 
cedí® de hecho él Sr. Zozáya, pues 
cerrando los ojos para no ver el ori
gen vicioso y anticonstitucional de 
lq calificación y acusación al mismo 
tiempo, del cuaderno del Sr. Estrada, 
y sin consultar las esperas de la sedi
ción como lo hizo en el caso del Fe-

cion de V. E . fecha 21 del corriente.ideralista, procedió á formarme causa 
acompañándome un ejemplar del pe* hasta el término de condenarme bár- 
riódico titulado Federalista, pora que baramente y de puro hecho para que 
proceda de oficio contra el responso- saliera redondko el proceso, á seis 
ble de* dicho impreso, he procedido años-de prisión. 
de hecho, dictando las providencias Porque aquí de Dios y dele razón» 
convenientes, y lo mismo háré-en..ór- Tanto ol Federalista como el folleto 
den á la segunda parte de su citada, del Sr. Estrada, fueron calificados y
comunicación, luego que tenga cono
cimiento de la existencia de ese plan 
revolucionario, y de los /undudos mo
tivos que haya para-creerse, que su

jes editores, qua al dar un lugar eniperiódico sea uno de los medios re 
columnas-á tocio lo espuesto que|voluciouaríos de que se valen los se

¿YA vprtido sinceramente, reciban las 
protestas do nuestro aprecio.—-Salva
dor JLobo y Orto.—Francisco Sando- 
val.-—Lúeas Emiso.—Sabás Aduna. 
i-^Afauuel José Becerra.— Bernardo 
jUpstL—José M ariano de Toro.— 
Francisco C'amacho.—Justo Conejo. 

tDarío Servia de la Mora*— osé 
tarja Cordova— Cárlos M. Caba 

t- L uis Gonzaga Sunchez^-Ma- 
, , . r Vaxqvau— Mariano H errera.—  
G radan M aría Laudagara.—Agus
tín  Molino¿

diciosos, teniendo presente en tal ca
so, que los delitos de ifnprenta no se 
reprimen, y si telo ss castigan, por
que no puede existir delito, hasta qtce 
no haya consumación, abusando de 
la imprenta; y por lo mismo en el 
caso que ,V. E. me anuncia, supues
tos los datos, ó fundados motivos que 
baya de algún , plan revolucionario, 
procederé enérgicamente contra to
dos ios autqres y cómplices, por el 
delato de sedición, V NÓ 1)$. i jL
BERTAD DE IMPRENTA.—Dio. 
y libertad.. .. México, Agosto 23,, de 
1838.—L ie. Manuel Zozaya.—Extno. 
Sr. ministro do lo interior.

Ahora bien, Sr. Zozaya; yo pre
gunto: ¿esta nota es travesura del in
genio, ó está amoldada á la jurispru
dencia de nuestra república? Si lo 
primero, advierta vd., SEÑOR, P p -  
BL1CQ, que nuestro Auditor tiene 
letras v tretas, es decir, es hombre 
de dos espadas a cual mas filosa para 
.herir y vencer según le convenga, ba« 
Ijo la cubierta de la alevosía, pue^jjo

__ - . les otra cosa usar de las tretas contru
#ne muy á propósito, al hablar|qujen solo espera tajo* reveses y t i  

d» m» prisión, causa y sentencia, re- tocadas de lus letras quiero decir de
las leyes. Mas si la mencionada a*

acusados de sediciosos poret ministro 
dé lo interior, " y ambos impresos se 
tubier-on por el vehioulo de los revol
tosos pora facilitar un Irastornb polí
tico. En el caso del primero fué azu
zado el Sr. Zoznya para quo proce
diese contra el editor, autor y demás 
cómplices por el delito de sedición; 
pero el Sr. Zozaya se opuso abierta
mente á las demasías del ministro y 
tubo resolución a medias para decirle 
á S. E., como se ve en su nota, que ha
bía procedido vde hecho contra el res
ponsable, y dictado las providencias 
convqnientcsw**-.*quiere decir, bien 
traducido al castellano: „Tu me man
das cometer diez atcntatados contra 
tales y cuáles personas, pues yo no me 

Iv
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asi
Continúa el articulo comentada en ol
ó ojar/i^s ; némarp, } .  ,

^-1 tt t.O*¿ iíllillfí * í , I

J» d.l im pr.ior.U. Manuel 
R.,Gallo, j  del autor ó editor de] pe» 

It'-o titulad» El Fedaralitla. Di-

.... ye*. Alas tt la mencionada „ .  
ta e*tá fundada eu I* jurisprudencia 
desnuda; .de todo vicio ó pasión,

I *  4  4 • ' t .  S _J IVA v i* W * 3  r - ’TY TfT  woo vicio o pa*ion, ique
oh,, pniaon fué 4 copeecuoncm de ór- dtrémo, de ese proceder del Sr. Zo-

-i- hu«O Besado, comunicada al Etp. do contra ipí por la rídicul 
Manuel Zozaya, como juez de le- del folieto .de 

-I***-era ojtfónce» de esta capital. íe f

eonciMct« ; maa 
I # *  F*d#

r & f  forJe rídiquU tramoya
folleto deQpjv Estrada? 0  caso 
Federalista á que se contrae la

resuelvo á cometer mas que uno, por
que no digas que absolutamente me 
niego á tus caprichos, ó porque no 
tengo la entereza necesaria para opo
nerme ó to los los abusos que me 
mandas. n Sinembargo, promete el 
Sr. Zozaya que lo mismo hará en 
Órden á la segunda parle de la co
municación del miniétro, qué es la do 
aprehender á otros; pero pone la con
dición de que ha de tener conocí- 
rnientp de la existencia del plan revo
lucionario que le denuncia el minis
tro, pues á eso equivale ese advervio 
luego que, de que usa el Sr, Zozaya, 
quien después añade: y de los funda
dos motivos que haya para  creerse 
que su periódico (el Federalista) sea 
uno de los medios revolucionarids 
de que se valen los sediciosos,'“te

jien d o  présente en tal caso que tos 
delitos\ de imprenta, no se reprimen 
(atención, público sensato) y si solo 
se castigan, porque no puede existir 
delito, hasta que fio haya consuma-

^  proceder á la. pri* nota del Sr  ̂ Zozaya, es idéntico al don, abusando d i la
£ * d t  lo, mencionados, consultó .«  del mcnQipWdp foleto del Sr. Estra-

da. Ojiaste procpd¡¿f1dft,>cA* el
lo mismo en el éáhb'que 
anuncia, supuestos Ibi datos-ó funda-a cón su ciencia y di

‘ estas ese ministró de lo interior,.porque en de-dos motivos que haya de algun~pían 
el ministro* e r ec to  m  estaba facultado para. « r JL h r á  ¿ii á r J L * .enérgica—

ió de hecho i  ntente'eóliiráiotoh h t  au tores y com-
:• .il.w tu;

: ■

L '
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Ítices, por e t  M ito de sedición < Y  NO 
>E LIBERTAD DE IMPRENTA.” 
Atí se ha. expresado el Sr. Zozaya 

en la nota que pongo á la vista del 
público, sobre, la denuncia del Fede• 
ralista; pero yo no puedo ménos que 
preguntarle & este Sr. juez que tiene 
dos faces como la Luna, y refiriéndo
me al folleto del Sr. Estrada, ¿qué 
motivos tubo el Sr. Auditor p8ra ins
truirme un proceso y terminarlo con 
seis años de prisión? ¿Por ventura 
tubo conocimiento de la existencia 
de algún plan para poner en México 
la monarquía estrangeca/ ¿Está se 
guro de que el folíolo del Sr. Estra
da foé un medio de que se valieron 
los monarquistas ó sediciosos? Bien 
pabe el Sr Zozaya y todo el mundo 
que. en toda esa bullanga no hubo 
plan de ningun género ni revolución 
ni sedición, sino solo una idea parti
cularísima de un individuo, vertida 
como opinión, suya; pero sujeta á la 
deliberación nacional; por consecuen 
cía el Sr. Zozaya ha procedido con 
tra mí, porque le ha dado la ^ann; ó 
porque como dice Fr. Gerundio, hu
bo gato encerrado y el Sr. Zozuya 
no quiso que lo arañara; mus si no es 
asi, lo desafio á quo me diga dónde 
ha asomado la sedición ó subversión• f *. 0  * J  *

de que se me ha querido hacer cóm
plice, esto es: da un delito que según 
el mismo Sr. Zozavn, no puede exis* 
tir lüHta que no haya consumaciqn, 
abusando de lay imprenta, la cual res
petó hasta sumo grado en el caso del 
Federalista; pero en el mío ha obra
do de un modo absolutamente con
tradictorio. Y cur tan varié. Lo 
diré otro d a.

( Continuará.)

La república está perdida, y su Go
bierno en peligro de , desaparecer. 
¿Cuál será entóneos la suerte de la 
desventurada nación mexicana? Qui-

tamañas desgracias no ocurren hoy 
solamente en los Departamentos in 
ternqs que el Gobierno abandonó A 
su suerte por muchos años, para que 
fuesen presa de la mas atróz y en* 
carnizada rapacidad de los salvases, 
sino que se resienten hoy en los de
partamentos vecinos á las puertas del 
de México, á donde no dudamos que 
llegarán muy pronto lea incursiones 
de los bárbaros, pues el haber pene
trado á 50 leguas de la capital de San 
Luis Potosí, persuade aun al menos 
avisado, que esas masas de indios tan 
respetables por su número, tienen mi 
ras muy avanzadas, y marchan por 
nía estudiada combinación, no de 

ellos, en cuya especulación soló está 
el aniquilamiento de los mexicanos, 
sino de los que los mueven y condu
cen. Tejas.•••esta es la fuente pe- 
remne de lodos los males y desgra
cias de México.

Pero dejaré<nos por ahora nuestras 
observaciones, por exhibir las siguien
tes cartas, que son el fundamento de 
nuestras conjeturas.

lo que no dado logrará trd. 
mente.”

Urna

„San Luis Potqsi, Enero 20 de 1841.”i ™ 5 ▼"* #• Té' • i i t . . • , ivx fi * * , • -L. * * ' ? • - ’ . I * tr  # .

„Incluyo á vd. copia de cuatro car
tas de las recibidas en esta, que dan 
noticias dq distintos puntqs de los 
horrores que han cometido los indios 
bárbaros, que nn número de 3Q0 á 
500 se han introducido hasta 50 le
guas de esta ciudad, matando gentes 
y arralando con cuantos vivientes en

••Cópialde una carta inserta en el 
Voto de Coahuila.—-8r. D. Ignacio 
Arispe.— Monclova, Diciembre 80 do
1840.

Mi estimadfsimo amigo y señor do 
mi particular aprecio: aturdido en d  
correo pasado con tantas novedades

L ocupado en pensé?; escribir y tra* 
jar pera dirigir las operaciones do 

las partidas quo salieron A perseguir 
A los bárbaros, porque no so movtetfe 
sino jor mis órdenes, para lo quo ni 
entiendo ni soy cApaz, no tubo tiem
po para escribir A vd. como lo desea
ba: ahora lo hogo diciéndole que aun
que después del dia 22 del corriente, 
debían haber marchado por la fron
tera á unirse con el Sr. Gafan, paro 
salir á la campana ó mariscada las 
partidas de vecinos de los pueblos do 
este partido, porque para dicho dia 
estaban ya A prevención, lo embara
zó la incursión ten númerosa de maa 
de trescientos indios que han hecho 
estragos horrorosos. Desde la ha
cienda dé S. Juan de Sabinas co
menzaron á ejercer sus crueldades: 
allí dieron muerte A un hombre, hi
rieron á otro y se llevaron una mu-

Íjer. En Soledad cometieron igua- 
es excesos, incendiaron algunos ja

cales y mataron la burrada qtle esti
ba en el corral do dicha hacienda.

En Berrotefan encontraron siete 
hombres que llevaban efectos de D.

cuentran, no como antiguamente quejPedro Carrasco paré Santa Rosa, y
después de haber dado muerte á to
dos y entre ellos & D. Mauricio Car
rasco y destronado los efectos; quita
ron á algunos de los muertos las 
cabelleras, los degollaron, abrieren

caían, repentinamente á un paraje, ro
baban lo qqe ptjdian y huían precipi
tadamente, siqo corv.ln mayor auda
cia, paseándose de espacio por las ha
ciendas y rancherías; en fin, sin mos
trar temor y seguramente, bajo un y descuartizaron, 'éortartm- alguno*
plan combinado. Ya se anuncian nue- miembros de sos cuerpos y ejercieron
vas incursiones mucho mas numero- otros actos de bárbara crueldad qoo

de modo que si el Gobierno gé- no pueden ni decirse. En Ovalloé
sieramos ver la respuesta de los quejnera! no toma del momento medidas también mataron 4 un hombre, te 
están al frente de ella, sin hacer cosa|muy eficace#, dentro de pocos meses, llevaron á otro y también acabaron 
que no sea para conducirla de abismo los veróino9 en esta ciiidud y Zacate- con una porción de reses y ganado* 
en abismo de su perdición. No son cas. No crea vd. que en esto jiay menor que lancearon. En Sta. Ger- 
estas líneas trazadas por la exagera- ponderación; y vendrá & suceder que trudis entraron en algunas catas y det-̂  
cjonáoi infundadas nuestras esc lama-en lugar de ser conquistados por las trozaron cuanto fen ellas encontraron*
ciones. .Estamos, bastante cerciora- naciones europeas, lo seamos por Ipt llevándote á uno mugar y ¡dos' nñl̂
dos. del desconcierto de ¡todos los rabárbaros del Norte.*  ̂ ¿ r < ¿hachos, otros dos se i le varón dé 1tü
pooa de la adn^istracion, de la loefi- „Yo quisiera que estos papeles (y labores de S. Buenaventura y mate- 
caqia dé e*M_cáfpqras y de la pppo-no los partes qué suelen darse como ron á un hombré: á otro se llevaron 
tenciá del Ejecutivo. Se nos tran,- « ¡g r  el decoro) los viese el Sr. pre- y materon,^pijwrntáijdose á 4a. orilla* 
ipjtgrvlaf délos finestos a^n- judente, lo que creo podrá yd. conse- de diéha, en formación de batalla, y
tecimiéntos que ocurren en npéstro guir fácilmente, poeé si no se lográh con pretensiones d^ Jnietersé adentro; 
peí*, 'iraiazando la existencia* potfti- orojídeociot ejecutivair, somos perdí- porqué no se ha vfoio audacia mayor 
ca de loa Departamentos, con todo gé- iqqi,~ ^ o  me escapé ahora; pero sus que Id dé estos bérbá-o» sanguinario», 
itero de inauditos destrozos por indios * * - * *“*
báfbarpa,,eo cuyts tcibus extán ío
rtm tot d e je gentilidad que en tiem;  
pq» remotos ocupó este vastísimo im

!• y

espías so pascarán en mi agostadero ni dia do mas tristera yllanto par* 
y seré <jío lo* primero» destruidos ‘las familtaS .de S. Buenaventura, quo 

todas llorando se subían á las note*»la otra
«Quisiera también que estos pape>ly Corrían á refugiarlo el centro del 

• sé publicáran en algún periódico, lugar. En la viflita de VocariU’ M
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V. Antonio esoio, no (flspuGsfo n  n 
túen en iMÍan, parí que pótirérídóílíi 
do acuerdo con » .  V.étÓK ftfétrio, #

:u1ares del afio do

m
puyo alcance los enemigo*, sorpresa pueda darles un golpe con 

rio evitar, mataron seis é h¡- que escarmienten suosudfa y atréri
■¡■m uerto rniéntd. £’ * “'■ mi"' ■U»l cuales bw m

W» loB bérberos
flrtojcesgerqnfuertemente s?bre lamo fie podido y na estaao ae m. par- 
W « »  <H0 f»u«p» ,“M »  M u al cen- te: he hecho grandes esfuerzos par» 

* ' ~ mg ■ ' que los BárbáFós río salgan "de mies-m , , i  re»Rtiendo 
W «aada cuatr
m m riM 9
ks*b

uy vivo que
JO |U reto* tros pueblos sin tfér fcisrtigadosc ’hé 

apurado todos lo« r o c lo s  y liemos 
quedado imposibilitados nn lo ábSo*

jai

W W fc -i*

I S r q i s snparsiguiq Wl
a ,

Vo he trabajado cotí étíartto érrípe 
ño he podido y lia estado de rhi par

lió Salgar
-iér fc&ti

twtadp ía.pér,dida de ocho muertos luto para hacer.otro impulso, ño co- 
3 9 E S M W  «Te la nc- mu el qu6 «W a se te  héthó; pero ni

pnj.rarlo0 (o3 indios la en pequeñó: de modo qJe liemos que

►aña y sir
rioe ule, Árreplg, la que dado' Sin para cora-

pana y sin Arbitrio phra tesNtir la 
fiierzá dé los bárbaro* que ertló suc. 
cesivo nos ¡hundan, tfi tro sé nos fctrti*

S i# siguieron por pozuelos en ia con una fuerza adfícrantfe 6 h lo 
| tiempo que |íegai[on> los in- raSndt si nó sé boa btópóhsiohan ca* 
e6ó *M » W  «na Pulida dqbáflo*, La mariscadh eh niuy impoK
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los mundanoby t ig r e s  frlilit 
los dicen de Cuéitro# padres procura 
dowa-^todo el mundo hace la nst| 
desfüfVorableí crftlca de Y . P. M. R, pov 
4a obstinada tolerancia, 6 escandalotQ 
Capricho cod que sostiene V. P; «Al 
R. til P. Pr. Joachin en la procurado- 
ri«? porque dícíehque ¿ite padresola* 
m e n te  dtocpre p«ra #í, 
ro sus eorrreniencias deja de ser inca* 
f/Sli l i s  pedrea díscolos y los sensa
tos, la, ¿émtmidad toda, dicen asís 
Tán yeffgioso és el padre Procurador 
y tói^ue fe han precedido, como no* 
5ótwis;i '¿¡Mr qüé puetn no so sujetan I  
la tfídu común y á tus austeridule#  ̂
brivacíonesf Todos los padres, sin 
fexcepOión de nadte> hicimos voto do 
pbb̂ fctá di ’cohátituirriosSéOíl nuestm 
santa hermandad, >póiríque pues. cier- 
tos padres que hoy sdn ex-secretarios, 
et-pfocorádoret, ex-capitulares, ex-» 
p r o v in c ia le s  &c. y muchos de los qué 
están empleados, como los padres li
mosneros, misionaros y demás, osten
tan un lujo en todo, muy ageno do 
ese nuestro voto, de modo que no pa
recen religiosos, ó hijos de la humilde 
república del &eñ*r, sino principillos 
profanbs, mientras la santa ‘comuni
dad vive consumida del ajruno per
petuo, descalzos'muchos y andrajo
so#, y otros vestidos de un grosero 
evito que forma eécaudaloso contraste 
con el de rico puño de CasiiUat 
Aquellos Padres cuentan á millares 
los pesos y las onzas de oro, cuando 
la mayoría de la CPmqnfcíad éstá obli
gada'por estatuto á mendigar siem
pre y  á no manejar otras monedas 
que das del4santo cobre por ser el
metal mas sucio y humilde, sin aten
der á tas manos prdfanns que *las 
coirstruven. Consuélanos einombar-s i

C kntM a4liirticu lo eomant*do*n e l „ u, , #  . ,
«úm vn u m rio r . |

>$JKS 9^ f,l°4| í? 'fjlcW ¿fB  Bhí'jJ pítdi'es quo solo tienen on abundan-
t y  ^latá,ee cotrtfehan «in m*. 

fnfetlit),' pucs'iilaramírtte décen: Come-uesiro, .para
í r ^ y m

ojntsotró» mhcéreriioií noestrol coerbo» 
"’iéhiK'Vlillfeza de nerrttré^toíca* f  'htt-' 

nííIAél de'fáVi)<lie4a!imae^O<'
fa ¿sñuñrfiET « ñ a íS S f, Wa°ttdiMfti' fc*ihAuv i ^ ’.Vi«'
stíüla/iTté ua lfflf(,íá\jSnlÍ? .n*J ns*nuuo eup troJufinuaei

‘tG á m h & m )  .««I
ft mrque . 000 »fe<>hionífliioq3U tojbbso
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